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Resumen: Luis Gutiérrez destacó en el negocio librero de Alcalá de Henares mediado el Siglo 
XVI por vender o sufragar obras preferentemente de orientación espiritual mística. Fue tal su 
entusiamo por esta tendencia que promovió ediciones de autores como San Francisco de Borja 
o San Juan de Ávila sin su conocimiento. Las suyas eran malas credenciales en el contexto de 
imposición de la política de confesionalización culminada por el Cardenal Espinosa, y terminó 
siendo objeto de un proceso inquisitorial en 1564, curiosamente por causas no estrictamente 
relacionadas con su línea editorial, pero del que salió bien parado. Si pudo continuar con su 
labor, adaptada a las nuevas circunstancias, fue por el apoyo del licenciado Juan Díaz de Fuen- 
mayor, quien compartía orientación político-espiritual con él.
Palabras clave: Consejo Real de Castilla; Siglo XVI; Historia de la Cultura Escrita; Espirituali­
dad Mística; Luis Gutiérrez; Licenciado Juan Díaz de Fuenmayor.

Abstract: Luis Gutiérrez stood out in the bookseller business of Alcalá de Henares in the middle 
Sixteen Century for selling or to support works preferably of mystical spiritual orientation. His 
enthusiasm was such for this trend that prometed editions of authors as Saint Franciscus of Borja 
or Saint John of Ávila without his permission. His ideas were unsafe in the context of imposition 
of confesionalization polines, culminated by Cardinal Espinosa, and He ended up being object of 
an inquisitorial process in 1564, curiously for reasons not. strictly related to his editorial line, but 
that ended well. If he could continué with his publishing labour was for the support of the licen­
cíate Juan Díaz de Fuenmayor, who shared politic and spiritual orientation with him.
Key words: Consejo Reai de Castilla-, XVI Century; History of the Written Culture; Mystic spiri- 
tuality; Luis Gutiérrez; Licenciado Juan Díaz de Fuenmayor.

En la época moderna existían libreros que superaban ampliamente la figura del 
simple impresor y promovían ediciones integradas en una línea coherente, que mani­
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festaba sus propias ideas y convicciones, asemejando esta figura con la del editor, 
según es concebida en la actualidad. Ejemplo es el librero de Alcalá Luis Gutiérrez1. 
Como es natural, toda impresión requería una inversión, pero un buen pasar econó­
mico no era muy frecuente en la república de las letras. Era este el espacio en el que 
surgía la figura del editor, identificable con la del librero o en menos ocasiones con la 
del propio impresor, quien intuía el derrotero del mercado editorial y sufragaba las 
obras que lo representaban, mediante la inclusión de la cláusula “a costa de” en parte 
visible de las mismas2.

Atravesaba el Catálogo, como hoy lo llamaríamos, de Luis Gutiérrez un pulso 
coherente y unitario, representado por la aportación de materiales para la divulgación 
y defensa de una espiritualidad de corte místico. Fue este impulso el que le trajo innu­
merables sinsabores en su tarea profesional, pero también el que le situó por necesi­
dad en una intensa red de relaciones entre el mundo creativo y el administrativo, res­
ponsable último de la legalización de las obras publicadas, y representado en su caso 
especialmente por el licenciado Juan Díaz de Fuenmayor, oidor del Consejo Real. La 
aparición de un libro era resultado de esta triple combinación, pericia técnica del 
impresor, promoción editorial a cargo del librero y legalización administrativa por el 
Consejo. Jaime Molí pone el ejemplo del papel ejercido por los libreros madrileños 
Juan de Montoya y Alonso Pérez respecto a La Arcadia de Lope de Vega3, pero a ellos 
se puede unir con todo el derecho Luis Gutiérrez, quien expuso su pecunio movido 
en su caso más que por el éxito editorial, que también, por cierto interés prosehtista 
relacionado con el entorno en que ejercía su actividad. Ello le condujo a simultanear 
la edición de obras que vehiculaban su inquietud espiritual, de las que trataré, con otras 
de segura rentabilidad4. Los indicados serán los puntos que desarrollaré seguidamen­
te, en el contexto de una investigación más amplia que vengo haciendo sobre las atri­
buciones del Consejo Real en la autorización administrativa de publicaciones, a la que 
remito para mayores precisiones bibliográficas y documentales, dada la limitada exten­
sión del presente trabajo.

1. Un librero de tendencia espiritual recogida

Desde el comienzo de su actividad editorial, caracterizó a Luis Gutiérrez la 
orientación de su actividad editorial conforme a sus propias convicciones en el terre­
no espiritual. En este ámbito, nunca rehuyó el peligro. No mostró temor a promover,
comprometiendo para ello su propio patrimonio, aquellas obras con las que se sentía 
identificado, de corte místico, pese a que el periodo en el que desarrolló su labor (c.
1550-1570) se caracterizó, como es sabido, por la consolidación legal y oficial de un 
ambiente abiertamente hostil a esa tendencia, en el ámbito del proceso de confesio- 
nalización culminado por el cardenal Espinosa3. Pero en ese contexto existía un 
reducto fiel a tal clase de espiritualidad y dotado de poderosa capacidad de irradia­
ción sobre su entorno, como era la Universidad de Alcalá. En este sentido, la labor 
de Luis Gutiérrez también se vio animada por su condición de librero de la Univer­
sidad, pues en gran medida se limitó a procurar a docentes y alumnos aquellos mate-
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ríales que satisfacían el sesgo teológico predominante en la institución, desde la 
misma fundación cisneriana6.

Lo dicho se advierte, por ejemplo, en la publicación del Espejo de Perfección de 
Enrique Herp en Alcalá, en 1551, a costa de Luis Gutiérrez7, autor cuya fortuna en la 
Castilla del indicado periodo permite comprobar el perjuicio que el confesionalismo 
tuvo para la sensibilidad recogida. Junto con otras realizaciones editoriales a las que luego 
aludiré, constituye perfecta ilustración de lo dicho.

La apuesta de Gutiérrez por este autor es sumamente ilustrativa. La escuela fla­
menca fue influencia fundamental en la reforma española del temprano Siglo XVI, lle­
gada tanto por la vía contemplativa de Herp como por la ascética de la Devotio Moderna, 
favorecida en este caso por Cisneros. “El terreno espiritual preparado con la ascética 
cisneriana floreció con la mística flamenca”8. En este ambiente, no era de extrañar la 
calurosa recepción que Herp, flamenco y franciscano, tuvo en Castilla. El contacto his- 
pano-flamenco se acentuó con el acceso al trono de Carlos I, impresores y hombres de 
cultura del norte se instalan en España, al tiempo que varios autores hispanos publican 
sus libros en Flandes. Erasmo era recogido con entusiasmo en la Universidad de Alca­
lá, y Herp animaba grupos piadosos. En este contexto, su obra más centrada en el com­
portamiento espiritual de los fieles era traducida e impresa en latín en 15099. En 1538 
apareció la Pheología Mystica, obra recopilatoria que satisfizo en gran parte la demanda 
intimista propia de la reforma cisneriana, y cupo gran responsabilidad al librero Luis 
Gutiérrez en el impulso, mediado ya el Siglo XVI, de esta profunda recepción.

Pero desde un principio, el contenido de la obra de Herp le convirtió en objeto 
de interpretaciones tendentes a lo heterodoxo, dada su clara propensión a suprimir las 
mediaciones en la experiencia del Espíritu Santo por los fieles. Como explica el comen­
tarista moderno de la obra, a Herp le distinguía el concepto de participación mística de 
Cristo, proceso gradual cuyo primer paso era la llamada incorporación de Cristo o cristi- 

ficación, doctrina que expuso principalmente en la mencionada Theología Mystica. El segun­
do paso extiende la misma al comportamiento del hombre, y ocupa el segundo libro de 
la Theología, el Directorium o Espejo de Perfección, un camino de orden antropológico funda­
do en la introversión y culminante en la perfección de la vida contemplativa10. La preo­
cupación esencial de Herp era disponer la voluntad de manera que fuese una con la de 
Dios y, por lo tanto —y esta era la gran preocupación de la jerarquía eclesiástica— sin inter­
mediarios. Las estaciones de este recorrido consistían en las llamadas Doce Mortifica­
ciones, dirigidas a desterrar cualquier afición ajena a Dios, entendido como experiencia 
propia y subjetiva. Así se deduce de la mortificación culminante, “De la perfecta abne­
gación de la propia voluntad”, orientada a preparar el alma a la unión perfecta con 
Dios11. Conocidos estos principios, no es de extrañar que los escritos de Herp alimen­
taran interpretaciones heterodoxas, ante las que el Santo Oficio fue más sensible a par­
tir de la irrupción de Lutero. Conforme a ello, el edicto contra los alumbrados de Tole­
do de 1525 incluía 48 proposiciones peligrosas para la Fe que revelaban la preocupación 
por la piedad íntima contenida en las Doce Mortificaciones de Herp (caso de la prefe­
rencia por la oración mental, la inhabitación de la Santísima Trinidad, etc.12).

Estos condicionantes hicieron más meritorio, o temerario, según se mire, la 
apuesta de Luis Gutiérrez por el Espejo de Perfección, que conoció la traducción al roman-
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ce en 1551, gracias al librero alcalaíno13. La oportunidad editorial aparecía agrandada 
por el contexto reformista propio de la reanudación del Concilio de Trento. Pero, como 
buen iniciado, este envite tema en cuenta las limitaciones del entorno y la traducción de 
la obra presentaba significativas modificaciones respecto al original. Basada en la edi­
ción de Venecia de 1524, se limitaba a la parte primera del Espejo de Perfección, y el pró­
logo denotaba un tono precautorio desde su mismo título: “Apercibimiento para que 
sepan los que leyeren en este libro que su Doctrina es común y muy necesaria para 
todos”14. Esta nota carece de firmante, pero su contenido parece delatar distinta mano 
que la traducción (a la que se refiere de modo impersonal, “... solamente se han tra- 
duzido...”). A su vez, su cuidadoso tono induce a atribuirla a alguien muy consciente 
de la simación como pudiera ser el propio librero, muy aficionado a tal clase de para­
textos, que suscribió para engrandecer su mérito como editor en varias obras. De mane­
ra que sólo se tradujo la parte relativa a las Mortificaciones y los capítulos de la vida 
activa, sin tocar aquellas que trataban de la transición a la vida contemplativa15.

Pese a las precauciones, todavía medió un trecho temporal hasta la definitiva 
imposición de una espiritualidad externa y, por lo tanto, susceptible de control, al modo 
inquisitorial. Hecho que, unido a la raigambre del intimismo religioso en el entorno y 
las propias personas del Príncipe Felipe y su hermana doña Juana (quien se encargaría 
de la regencia entre 1554 y 1559)16, propició que Luis Gutiérrez continuase su actividad 
sin alteraciones. En esta línea, merece especial mención el Tractado de Oración Mental de 
Fray Luis de Granada y Martín de Lilio, impreso en Alcalá por Juan de Brocar en 1558 
y vendido en la librería de Luis Gutiérrez17. Hasta la desaparición de este impresor en 
torno a 1560, la práctica totalidad de la producción directa o indirectamente amparada 
por Gutiérrez salió de sus prensas. Situados en un mismo orbe ideológico, las trayecto­
rias de ambos fueron complementarias.

2. La audacia editorial de Luis Gutiérrez

No obstante, la oposición entre ambas formas de vivencia religiosa fue cobran­
do paulatina virulencia, y ello se apreció en prácticas beligerantes en que incurrió el pro­
pio Luis Gutiérrez, que sólo se entienden con esos condicionantes. Tales prácticas fue­
ron resultado del entusiasmo religioso, antepuesto a la probidad como editor, e involu­
craron a muy destacados autores del entorno de la espiritualidad mística que, en un con­
texto crecientemente hostil a lo largo de la década de 1550, se vieron obligados a mar­
car distancias públicamente respecto al librero. De acuerdo con el cambiante contexto, 
estos autores pasaron a considerarlo de socio a incómodo compañero de viaje.

El primero de ellos fue San Francisco de Borja, caso en el que Gutiérrez dio sali­
da en su librería a sendas ediciones facticias impresas por Juan de Brocar en 1550 y 
1551, en el segundo de los casos de forma exclusiva, motivo por el que Brocar había 
añadido “véndese en casa de Luis Gutiérrez”18, y de la que sólo el primer tratado, “De 
la confusión” correspondía realmente al entonces comisario jesuíta. Años después, el 
contenido del resto de los materiales, dio excusa al Inquisidor General Valdés para ata­
carle e incoar información sobre la obra, parece que molesto —al margen del océano 
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espiritual que les separaba- por el partido que Borja tomara a favor del arzobispo 
Carranza con ocasión de su procesamiento19.

En el caso de San Juan de Avila, una mujer piadosa había pedido al apóstol de 
Andalucía unas reglas escritas para bien vivir, que fue asentando en pliegos e inició 
con el comentario del salmo 44, “Audi, filia”. La alianza entre Luis Gutiérrez y Juan 
de Brocar volvió a funcionar, y en 1556 el primero hizo imprimir el manuscrito sin 
conocimiento del autor, llevado de la profunda admiración que sentía por Ávila20. En 
realidad, no era la primera vez que este sufría algo parecido, puesto que, poco antes 
de dar a las prensas su Doctrina Cristiana, esta había aparecido embutida y modificada 
en la obra del mismo título de Gregorio de Pesquera, si bien en este caso parece que 
ambos estaban vinculados en el movimiento de los colegios de doctrinos21. Convie­
ne insistir en que, al actuar así, Luis Gutiérrez no incurría en ilegalidad alguna. En la 
Edad Moderna se consideraba como legal aquella edición princeps hecha sin autoriza­
ción del autor, a partir de un manuscrito no controlado por él22, hábil postura oficial 
que pretendía la autocensura en el propio momento de la creación escrita, como 
vemos con limitado éxito.

Precisamente en virtud de ello, en un ambiente de creciente intransigencia reli­
giosa, entreverada con intereses personales y políticos, tanto la obra de Herp, como 
las indicadas de Borja y Ávila fueron incluidas por Valdés en 1559 en el Indice de Libros 
Prohibidos. En los dos últimos casos, permanecieron en el Indice hasta que el Inquisi­
dor General Quiroga las sacó de él en 1583, en un contexto político muy diferente, 
si bien la obra de Herp continuó prohibida por la pervivencia del alumbradismo en 
Llerena y Baeza, entre otras poblaciones23. Para la salida del Audi, Filia del Indice sin 
duda influyó el explícito distanciamiento del autor de la veleidad editorial sufrida por 
la obra en 1556, en el prefacio de su edición de 1574, “no tengas el otro por mío, 
ni le des crédito...”. Con todo, parece que estos ejemplos de la que León Sarraute 
denominó “tunantería editorial” no fueron los únicos achacadles al librero, pues este 
autor los extiende a diferentes obras de Fray Luis de Granada en cuya edición se 
implicó24.

No cabe duda de que tales antecedentes venían convirtiendo a Luis Gutiérrez en 
pieza muy apetecible para el Santo Oficio, pero, curiosamente, el encuentro que final­
mente tuvo con él, en 1564, no guardó relación estricta con su tarea editorial, sino con 
cierta expresión suya denunciada por el impresor Pedro López25. Salió milagrosamente 
indemne de él, especialmente si se tiene en cuenta su origen converso. Admira que, pese 
a las dificultades atravesadas, Luis Gutiérrez pudiera seguir adelante con su oficio. Se 
advierte, en primer lugar y a partir de cierta fecha, un acercamiento táctico a autores de 
la tendencia espiritual alternativa, o a las versiones más “intelectuales” de los de la pro­
pia. En 1563 dio salida exclusiva en su librería a la Felectio de poenitentia, de Melchor 
Cano, el tizón de Carranza, impresa en Alcalá por Pedro de Robles y Francisco de Cor­
mellas26. Pero la supervivencia se debió en buena medida al apoyo de personajes del 
mismo ámbito ideológico y dotados de cierta posición administrativa, como el licen­
ciado Juan Díaz de Fuenmayor, oidor del Consejo Real de procedencia política ebolista, 
cuya llegada al Consejo, mediado el año 1564 coincidió de forma elocuente con una 
reactivación de la actividad de Gutiérrez27.
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3. La protectora mano del licenciado Fuenmayor

La relación entre ambos ilustraba a la perfección la potencialidad mediatoria 
abierta en el mundo editorial con la promulgación de la famosa Pragmática de 7 de sep­
tiembre de 1558. Esta legalizó una espiral que vinculaba a autores, editores y libreros 
con los miembros del Consejo, encargados de tramitar la licencia que culminaba el pro­
cedimiento administrativo impuesto en el referido instrumento legal, de cara a la publi­
cación de una obra. A cambio, aquellos podían contribuir a la construcción de la ima­
gen del letrado como protector de la sabiduría y la creación literaria, que nunca estaba 
de más en el golfo de los negocios y disputas cortesanas, mediante el reconocimiento 
más o menos explícito de la indicada mediación administrativa, en la correspondiente 
dedicatoria de la obra publicada28. En muchos casos, esta ofrenda, o más correctamen­
te los argumentos que la fundaban, era totalmente ficticia, y no correspondía a la ver­
dadera naturaleza del homenajeado, pero este no era el caso del licenciado Fuenmayor, 
a quien distinguía una sincera admiración por la vertiente creativa de la profesión letra­
da, -que en la medida de sus posibilidades cultivó—, y que se relacionó con varios lite­
ratos y eruditos de su época, a los que trató de ayudar, como Esteban de Garibay o Juan 
Fernandez Franco29. En el caso de la relación mantenida con Luis Gutiérrez, el víncu­
lo ganó la riqueza y solidez propias de la conmilitancia político-espiritual.

En este contexto, la relación entre ambos puede apreciarse en la sucesión entre­
lazada de Ucencias en favor de Luis Gutiérrez en las que consta la firma del licenciado 
Fuenmayor y aquellos testimonios de gratitud del librero hacia el oidor en las obras que 
editaba, que, como es lógico, son menos abundantes, y no por el deseo de guardar dis­
creción sobre el proceso; dado que entonces existía el interés de dejar constancia de que 
el hecho material de la publicación se debía a tal tipo de relación (en los indicados pará­
metros de fama e influencia del letrado, y demostración de las relaciones del autor o 
editor). De manera que no era infrecuente la dedicatoria de una obra a un letrado, inser­
ta a continuación de la licencia en la que constaba la firma del mismo. Puede argüirse 
que esta coincidencia, o una frecuente presencia de la firma de determinado oidor en 
las licencias obtenidas por cierto librero se debiera a la casualidad. Pero la mecánica 
comisional que regía la tramitación de la licencia, impulsada en el seno del Consejo por 
la figura del oidor encomendero de la obra, induce a pensar que la influencia de ese factor 
azaroso era muy limitada, y que la repetición obedecía a factores más racionales.

Obviamente, no todas las licencias obtenidas por Gutiérrez llevaron la firma de 
Fuenmayor, pero esta está presente en muchas de ellas, con detalles por lo demás de 
gran relevancia. En un repaso que no pretende ser exhaustivo se aprecia, por ejemplo, 
que Luis Gutiérrez obtuvo licencia por el Consejo para publicar el Memorial de la vida 
cristiana de Fray Luis de Granada el 4 de diciembre de 1565, tan sólo dos días después 
de la aprobación expedida por Fray Manuel de Vega30. La firma de Fuenmayor es la 
quinta de las siete aparecidas en la licencia del Consejo31. Es de destacar la presencia de 
Fuenmayor en la Ucencia de aquellas obras que implicaban una corrección de la ten­
dencia editorial que tantos problemas le causara previamente, caso de un tratado de 
“caballería a lo divino”, en palabras de José María Lucía32, en plena sintonía con el espí­
ritu de reformación confesionalista, la Cavallería christiana de Fray Jaime de Alcalá, en el 
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que la privación y el sacrificio se imponen al goce íntimo en la experiencia religiosa33. 
La licencia para esta obra fue expedida el 6 de mayo de 1569, y Fuenmayor fue el sexto 
y último firmante34.

Pero la obra que ilustra con mayor claridad la comunicación existente entre Luis 
Gutiérrez y Fuenmayor fue sin duda Passio Duorum, del minorita Fray Francisco Sán­
chez del Campo, impresa en Alcalá en 1568, y vendida en exclusiva en la librería del pri­
mero35. La licencia, emitida a favor del propio Gutiérrez, fechada en Madrid a 6 de jubo 
de 1567, tenía como el cuarto de sus firmantes al licenciado Fuenmayor36 y, en pago a 
los oficios realizados, Luis Gutiérrez abrió la obra con una epístola dedicatoria, dirigi­
da a la propia mujer del licenciado, doña Beatriz Pimentel. Su tono tiene importancia 
por destilar el común aprecio por el intimismo religioso visible, en el caso de la seño­
ra, por su devoción hacia el Beato Fray Alonso de Orozco. Devoción, pasión de Cris­
to y compasión de su madre eran las ideas principales de un escrito que en su usual ora- 
lidad37 fortalecía la comunidad sentimental entre los tres personajes, y en el que el libre­
ro trataba a Fuenmayor como “... mi patrón y valedor”.

Sólo su cercana muerte, ocurrida en las postrimerías de 157038, impidió a Gutié­
rrez seguir gozando de la protección dispensada por el oidor a su negocio editorial, en 
el que continuó su viuda.
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